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LOS QUE SE VAN, Y LOS QUE REGRESAN 6 Agosto 2012

SITUACIÓN ACTUAL
  Ciervo Huemul Patagónico, Hippocamelus bisulcus
- amenazado IUCN, según categorias B2ab(i,ii,iii,iv,v) y C2a(i); libro rojo de Argentina
- sólo 350-500 individuos quedando en Argentina, aproximadamente 1000 en Chile
- fragmentados en >100 grupos; muchos grupos de 15-20 animales; la mayoría aisladas
- aún con medidas de conservación, las poblaciones siguen diminuyendose, y no hay recuperación.

Factores Principales que quizás contribuyen a la Falta de Recuperación [1,2]

a. Dogma I, originario de descripciones históricos de huemul (siglos XVIII y XIX)
    - que huemul tiene patas cortas, cuerpo corto y robusto como adaptaciones para montañas escarpadas
    - que por lo tanto huemul es homologo a cabra ibex, gamuza, oveja Bighorn, y cabra de montaña. El

nombre vulgar dado a huemul comúnmente es “ciervo de montaña”
    - que montañas escarpadas, donde en el pasado los exploradores encontró todavía a huemul, representan

por lo tanto al ambiente óptimo para huemul
    - que coincide con un fósil, el ciervo de montaña Navahoceros, cuyo autor lo declaró como ancestro de

huemul

b. Dogma II, los pocos registros de distribución histórica son erróneos por equivocaciones de los
exploradores

    - que los exploradores no sabían diferenciar las nuevas especies que encontraron
    - que son datos erróneos por la razón que huemul no es considerado capaz de vivir en zonas extra-

Andinas, y/o teniendo patas cortas (razonamiento circular)
    - que su dentadura no es para pastos como hay en la Patagonia extra-Andina

c. Dogma III, suposiciones respecto aspectos biológicos y ecológicos de huemul
    - que tienen alta vulnerabilidad frente perros, baja capacidad reproductiva, viven en grupos muy pequeños

y a baja densidad, sufren de competencia con ganado y ciervo colorado, etc 

Recientes Aportes Nuevos que invalidan los Dogmas

Dogma I, que huemul es un ciervo de montaña:
    - el estudio afirmando un ciervo de montaña fósil fue rechazado, y Navahoceros declarado inexistente:

fue basado en Björn Kurtén usando cajones de cientos de huesos separados y armando esqueletos,
pero todos fueron recientemente identificados como Odocoileus. 

    - se comparó por primera vez esqueletos enteros de huemul con 7 ungulados utilizando altas montañas y 5
ungulados de otros ambientes: huemul no coincidió con especies adaptados para rocas, pero se
encuentra dentro las variaciones de otros cérvidos, de los cuales unos tienen patas hasta 15% más
cortas que huemul, pero no son considerados especialistas de montaña [3].

Huemul no muestra adaptaciones especiales para andar en zonas escarpadas según las comparaciones
morfométricas. Además, sitios con presencia actual de huemul están utilizados por vacas, caballos, ciervos y
jabalíes Europeos, y guanacos.
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Dogma II, que registros históricos de distribución son equivocaciones de los exploradores
Darwin y otros científicos no se equivocaron. La reciente evaluación de la literatura vieja descubrió varias
fuentes olvidadas, y todo coincide con varias revisiones de la literatura y registros de fósiles [1,4,5].
Hippocamelus originó de Odocoileus que entró a Sudamérica durante el Gran Intercambio Americano. En
épocas de glaciaciones, se desplazó hasta el noreste de Brasil (8°S, 36°E) y ocurrió en las llanuras de
Argentina, Uruguay y sureste de Brasil. Durante la última glaciación hubo una capa de hielo hasta 1800 m
de gruesor sobre los Andes, y el hielo llegó al Pacifico al sur de 42°S, tal que huemul solo quedó hacia el
noreste y al Este de los glaciares que terminaron en zonas de estepa patagónica. Con el retiro de los glaciares
el huemul pudo recolonizar los Andes y por medio de pasos bajos llegar al lado Chileno.

La facilidad para cazar huemul es bien documentada. Con la introducción del caballo por los
Españoles, los indígenas juntos con los pobladores aumentaron su influencia sobre la distribución de
huemul. Los primeros letrados encontraron ya pocos huemules, y principalmente en zonas remotas y
generalmente en las montañas. Sin embargo, los últimos registros, incluyendo con fotos, ocurrieron hasta
270 km al este de los Andes, y en el sur hasta el Atlántico. 

Varios otros cérvidos con el mismo tipo de dentadura habitan zonas de pastizales y estepa,
incluyendo la taruca (Hippocamelus) o los pequeños ciervos de la Pampa y corzo, aportando a los registros
históricos de huemul en ambientes semejantes. Además, aunque la dieta conocida es solo basada en las
pocas poblaciones actuales, huemul utiliza un amplio espectro de un mínimo de 191 especies de plantas [2].

Dogma III, suposiciones respecto la biología y ecología de huemul [2]

La vulnerabilidad frente perros no es distinta a otros cérvidos, y hubo coexistencia evolutiva con canidos, y
después con perros acompañando los paleoindios. Dos poblaciones de huemul han aumentadas en presencia
de perros y alta densidad de puma y zorro. Sin embargo, en poblaciones de huemul muy reducidas, cualquier
perdida toma importancia y una reducción temporaria de depredadores es quizás indicada.

Argumentando una baja capacidad reproductiva basado en una edad de madurez sexual de tres años,
y teniendo una cría solo cada segundo año no coincide con datos acertados. La madurez es con un año, con
evidencia que puede ser como cría; hembras se recrían exitosamente en varios años sucesivos; y hay
registros de mellizos como ocurre en taruca, pero falta confirmar. 

Asumir que pocos kilómetros de un valle abierto y poblado con guanaco es una barrera para huemul
no coincide con ambientes abiertas usados en unos casos ahora, pero particularmente usados en tiempos
históricos. 

No hay evidencia que el ciervo colorado (Cervus elaphus) ha causado declinaciones en huemul o
inhibido su recuperación. Al contrario, huemul se extinguió en numerosas áreas sin ciervo colorado o
vacunos, pero ha persistido en otras zonas con presencia de ganado por varios siglos. La reciente simpatría
entre ciervo colorado y huemul afecta a <2% de las poblaciones de huemul, y en un caso, la cantidad de
ganado está 2100% enzima de aquel del ciervo colorado [6]. Aunque la presencia de otros herbívoros puede
causar un cambio espacio-temporal en el uso del ambiente, persistentes sistemas de múltiples especies
herbívoras es la regla, como es Hippocamelus en coexistencia con camélidos, otros cérvidos nativos, y
ganada desde su introducción hace varios siglos.

Los cambios antrópicos drásticos del pasado dejaron solo pocos registros de grupos grandes, de
abundancia, densidad alta y caza de numerosos huemules. Las descripciones ortodoxas actuales están
basadas en pocos datos de poblaciones remaneciendo actualmente en ambientes marginales, y por lo tanto no
son representativas. 

Respecto enfermedades huemul a coexistido con ganado por varios siglos. Se han encontrados pocos
parasitos y de baja riesgo. Debido a la omnipresencia de ganado, juega el rol epidemiológico principal, y se
presta fácilmente a estudios y tratamiento. No hay evidencia que enfermedades por ungulados exóticos han
causada la diminución de huemul, o inhiben su recuperación [6].

RECOMENDACIONES PARA LA CONSERVACIÓN DEL HUEMUL PATAGÓNICO
Apoyandose en información sesgada por estar solo basada en la situación actual de huemul podría resultar
en un razonamiento circular respecto la interpretación de zooarqueología, dietas paleolíticas, distribución
prehistórica, y la ecología de huemul en general.

Varias especies nativas de Norte América sufrieron una cronología semejante: a) la introducción del
caballo por los Españoles resultó en el abandonamiento de cacería tradicional a favor del nomadismo
ecuestre; b) ocurrió 5-6 generaciones antes de la llegada de los primeros exploradores; y c) por consecuencia
hay la ausencia de relatos de testigos presenciales y duda sobre cuentos orales tradicionales, particularmente



respecto densidades y patrones migratorias [7,8].
En Norte América los ungulados nativos fueron desplazados por presión antrópica principalmente

de su distribución de elevaciones bajas, y la contracción de la distribución permitió su persistencia solo en
hábitats periféricos y marginales, concentrados en elevaciones más altas o sitios de otra manera inaccesibles
[9,10].

Considerando el desarrollo en huemul de cornamentas mucho más avanzadas en tiempos históricos y junto
con su fisionomía apta para el paisaje típico de la Patagonia extra-Andina, corroboran los registros de su
previa distribución mucha más amplia. Muchas de las zonas de distribución histórica se consideran más
productivas para el ganado que las zonas actualmente ocupado por huemul. Corrobora los registros de mayor
densidad y grupos grandes de huemul en el pasado como resultado de supuestamente un reclutamiento
mayor que aquel de poblaciones restantes de hoy. Por lo expuesto es importante considerar la evidencia
histórica y filogeográfica, reconocer el potencial reproductivo de huemul, y apoyarse en parámetros reales
como sea la edad de madurez de un año y recría todos los años.

El potencial de huemul respecto a la reproducción, desplazamiento rápido postglacial con pocas
barreras, desarrollo corporal, amplitud de dieta, aptitud para distintos tipos de hábitat, etc es más amplio
según indicaciones del pasado. La subestimación del potencial bio-ecológico de huemul podría distraernos
de descubrir los factores subyacentes que resultan fundamentalmente en la ausencia general de recuperación
y recolonización de huemul.

Para una situación precaria como enfrenta huemul, las normativas internacionales como estipuladas por
UICN promuevan la creación de centros de conservación con animales en semicautiverio con objetivos de
investigar temas todavía poco conocidos y de producir núcleos poblacionales para futuros reintroducciones
con monitoreo. La reintroducción a ambientes de la distribución histórica permitiría comprobar si las
interpretaciones presentadas aca son válidas, y si resultaría en una población con reclutamiento positivo y
permitiendo una recolonización de los ambientes lindantes. Permitiría comprobar si el mejor valor
nutricional de zonas ocupadas históricamente, particularmente respecto ciertos oligoelementos claves,
juegan un role principal en permitir una recuperación, como fue planteado en otro trabajos [11,12]. La relación
entre el desplazamiento antrópico histórico de ungulados a sitios marginales con la eliminación de
tradiciones migratorias, y deficiencias de oligoelementos ha sido mostrado para otros ungulados silvestres
[12,13].
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